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LA CIVILIZACIÓN CELTA




    En la actualidad apenas poseemos datos sobre la cultura celta porque los druidas favorecían la memoria y se negaban a utilizar la escritura para transmitir su saber. Además, los griegos y los romanos temían tanto a este pueblo que optaron por caricaturizarlo en vez de describirlo.




    Para poder reconstruir la historia de este pueblo indoeuropeo y conocer su forma de vida no quedan más que algunas tumbas y ciertas leyendas que hablan de valor y de sangre. Pero estos vestigios nos han permitido saber que los celtas fueron unos guerreros formidables que no tenían miedo a la muerte: todos los grandes gobernantes de la Antigüedad se rindieron ante ellos, hasta que Julio César logró imponer la pax romana mediante la fuerza de las armas. Los celtas también fueron excelentes orfebres, grandes agricultores y hábiles carpinteros, además de un pueblo muy cortés que, sin embargo, tenía por costumbre cortar ritualmente las cabezas de sus enemigos con objeto de apoderarse de su energía. Los druidas celtas creían en la reencarnación y poseían unos conocimientos dignos de las grandes escuelas filosóficas de Grecia.




    
♦ Los druidas




    La clase sacerdotal celta siempre poseyó un poder vinculado con las prácticas mágicas y adivinatorias. Ya desde la prehistoria, el chamán ocupaba un lugar especial dentro del grupo. Con el tiempo, este poder se vio reforzado y, en el pueblo celta, los druidas adquirieron un peso enorme en la toma de decisiones: eran los guardianes de la tradición, pero también mantenían contactos privilegiados con otros grupos étnicos. César deseaba destruirlos, consciente del peligro que representaban. Él mismo dice, en sus Comentarios a la guerra de las Galias: «[El conjunto de los druidas obedece a] un único jefe, cuya autoridad es infinita. Tras su muerte le sucede el más eminente en dignidad o, si varios candidatos poseen el mismo título, la elección se realiza mediante el sufragio entre los druidas que, en ocasiones, se disputan el puesto con las armas. En cierta época del año, los que viven en el continente se reúnen en la frontera del país de los carnutos [Chartres], que puede considerarse el punto central de toda la Galia. Gente de todas partes acude a este lugar para resolver sus desacuerdos, y acatan los juicios y las decisiones de los druidas. Se dice que su doctrina nació en [Gran] Bretaña y que, desde allí, se extendió hasta la Galia. En la actualidad, según dicen los historiadores romanos, aquellos que desean un conocimiento más profundo se reúnen en esta isla para instruirse.




    »Los druidas no van a la guerra ni pagan ninguno de los tributos impuestos a los demás ciudadanos. Seducidos por semejantes privilegios, muchos galos intentan formar parte de esta clase, pero para ello es necesario aprender tal cantidad de versos que hay quien pasa más de veinte años en este noviciado. Aunque en la mayoría de los asuntos públicos y privados recurren a las letras griegas, no está permitido confiar los versos druídicos a la escritura. En mi opinión, esto tiene dos razones de ser: la primera, impedir que dichos conocimientos se extiendan entre el vulgo; la segunda, evitar que los discípulos se relajen en la escritura y descuiden así su memoria. El credo que intentan establecer afirma que las almas no perecen y que, después de la muerte, pasan de un cuerpo a otro. Esta creencia los impulsa a ser más valientes, pues elimina el temor de la muerte. El movimiento de los astros, la inmensidad del universo, la grandeza de la tierra, la naturaleza de las cosas, la fuerza y el poder de los dioses inmortales... Todos estos son, entre muchos otros, los tópicos en los que centran las conversaciones que tienen con los jóvenes».




    La vida política y religiosa de los galos estaba dominada por el druidismo, término que utilizó César en sus Comentarios a la guerra de las Galias para referirse a esta poderosa clase social. Los druidas eran expertos en lo sagrado y sus funciones eran múltiples, pues abarcaban desde los ritos públicos y privados, la astrología y la adivinación, hasta la música, la poesía, la filosofía, la metafísica y la medicina.




    El término druida, que empezó a utilizarse en el siglo I a. de C., tiene un significado similar al de vate y se utilizó hasta mucho tiempo después de que la religión cristiana lograra imponerse. Según César, los druidas más importantes residían en Gran Bretaña, a pesar de que su cónclave se celebraba en el bosque de los Carnutos, cerca de Chartres. El origen del término druida resulta confuso: los historiadores de la Antigüedad afirmaban que procedía de drus, «roble», mientras que varios especialistas en la civilización celta consideran que significa «muy erudito» o, lo que es lo mismo, «adivino» o «sabio». Sin embargo, no cabe duda de que este término guarda relación con el roble.




    El druida recibía la iniciación sacerdotal y, gracias a ella, quedaba habilitado para conferir la iniciación real al jefe de la tribu. En la Galia continental de los tiempos de César, este privilegio había caído por completo en desuso, pero se restauró en la Galia insular (Inglaterra, Escocia, Gales, Irlanda) en tiempos del cristianismo.




    El jefe de la tribu y los druidas compartían las funciones religiosas. Los druidas celebraban sacrificios humanos e inmolaciones de toros blancos tras la recogida del muérdago, aunque su función principal se centraba en la adivinación y en la interpretación de presagios. Disponían de una serie de privilegios, así como de autoridad jurídica y política. También se encargaban de instruir a los jóvenes.




    Su creencia en la vida después de la muerte y en la transmigración del alma, así como sus grandes conocimientos de astronomía y medicina, se trasmitían siempre oralmente, al igual que sus poemas y sus epopeyas. Puede que los druidas supieran escribir, pero consideraban que su saber sólo debía transmitirse bajo el velo del secreto y mediante la iniciación oral del maestro al discípulo. Cada colegio druídico disponía de un santuario y una escuela propios, y varios colegios formaban una asamblea. Existe un parecido notable entre la doctrina de los druidas y la de los dóricos pitagóricos; probablemente, los dóricos y los celtas se encontraron en Europa central y recibieron unas enseñanzas similares. El orfismo, con sus cofradías de sacerdotes, su culto a los héroes, su mito del descenso a los infiernos, sus sacrificios humanos y su teoría de la inmortalidad del alma, también guarda muchas similitudes con el druidismo. Asimismo, el vocabulario religioso que utilizan tanto el druidismo como las religiones indoiranias es muy parecido. Todo esto indica que la institución druídica se engloba en un fondo indoeuropeo arcaico, anterior a la llegada de los pueblos celtas a la escena pública. De hecho, su origen podría situarse en tiempos de los reyes-sacerdotes-dioses.




    Tras la conquista romana, la religión gala sufrió un ligero retroceso y el panteón indígena se asimiló al latino. El sacerdocio de los druidas también experimentó una situación análoga. Durante la época del emperador Augusto se aceptaba la presencia de los druidas, siempre y cuando no fueran ciudadanos romanos; sin embargo, Tiberio y, especialmente, Claudio persiguieron a los druidas durante su mandato. Entre los años 68 y 70 de nuestra era, los druidas profetizaron la caída de Roma y la transferencia de su poder a otras naciones. Durante el efímero reinado del emperador Vitelio, en 69 d. de C., un druida llamado Maric recorrió las orillas del Loira y el Allier fingiendo ser un enviado divino y el liberador de los galos. Mediante sus plegarias y sus exhortaciones, logró reunir un ejército de unos ocho mil hombres, pero los galos de la región de Autun consiguieron derrotarlo con la ayuda de algunas cohortes romanas. Maric fue capturado y condenado a enfrentarse a unas feroces bestias en el circo romano de Lugdunum (la actual Lyon). Los animales se negaron a devorarle, lo que provocó que el público se quedara estupefacto ante aquel milagro, pero Vitelio ordenó a sus guardias, más eficaces que las bestias, que acabaran con el condenado...




    En el siglo III de nuestra era reapareció el clero galo, primero en la clandestinidad, y después de forma oficial. Las profecías reveladas en los santuarios galos influyeron en los emperadores Maximiano y Constantino. Este último, por ejemplo, tuvo una visión en un santuario de Belenos, en la que se veía a sí mismo escoltado por una victoria que sostenía unas coronas en su mano. Esta visión reforzó la credibilidad del clero galo, pues, según parece, Constantino era adepto de la doctrina druídica antes de convertirse al cristianismo.




    En el siglo IV se vivió el apogeo de la religión gala y el druidismo. Durante esta época, el cristianismo pasó a ser la religión oficial y se dedicó a luchar encarnizadamente contra el paganismo. De forma paradójica, fueron los monjes irlandeses quienes salvaron el legado celta: entre el siglo VIII y el XV transcribieron los mitos y epopeyas que se habían transmitido de generación en generación en Irlanda y Gales. En cuanto se «descristianizó» la obra de estos monjes, el alma celta, sus dioses y sus héroes hicieron acto de presencia en obras tales como Las batallas de Mag Tured, El robo del ganado de Cooley, El libro de las invasiones, etc.




    
♦ Las druidas profetisas




    Las profetisas formaban parte de la orden de los druidas. Si hacemos caso de los «testimonios», que se centran más en habladurías que en hechos probados, las profetisas fueron unas temibles magas que vivían en unos arrecifes salvajes barridos por tempestuosos mares. Se decía que las nueve druidas de la isla de Sein, situada en el extremo occidental de Gran Bretaña, podían ver el futuro y que sus palabras tenían la capacidad de aplacar las tormentas o provocarlas.




    En cierta época del año, las druidas que vivían en un islote situado en la desembocadura del Loira debían derribar y reconstruir, en un mismo día, la morada de su dios. En cuanto salía el primer rayo de sol, tenían que destruir la estructura a golpes y erigir otro templo con rapidez. ¡Pero ay de aquella que dejara caer algún material del nuevo edificio! Antes de que pudiera enmendar su error, sus hermanas le arrancarían la piel y esparcirían sus sangrientos restos alrededor del templo.




    Las druidas celtas iniciaban a los futuros reyes y héroes. Al igual que las Damas de la Fuente, estas sacerdotisas de la Gran Diosa dominaban las artes y ofrecían una enseñanza espiritual y bélica, sexual y poética.




    
♦ Los bardos




    Los bardos eran los poetas sagrados que participaban en todas las ceremonias religiosas. En el campo de batalla animaban a las tropas a forzar el destino y, aunque no participaban directamente en el combate, tenían derecho a una parte del botín. Más adelante, cuando los jefes militares se liberaron de la dominación de los sacerdotes, los bardos empezaron a celebrar el poder y la riqueza de los señores en sus canciones. Al igual que los trovadores medievales, pagaban con sus voces el derecho a sentarse a la mesa de los poderosos. Cuenta la leyenda que un bardo llegó demasiado tarde a un festín y que Luernio, el rey de los avernos, ya se alejaba en su carruaje. El bardo lo siguió, mientras se lamentaba de la triste suerte del poeta famélico al que el tiempo había engañado. Luernio, divertido, le lanzó un puñado de oro y, enseguida, la rota (una especie de lira) del bardo se animó y este empezó a cantar con espíritu renovado sobre aquel rey que hacía que naciera oro bajo las ruedas de su carruaje. Citando las palabras de Posidonio de Apamea, filósofo griego del siglo I a. de C.: «También cuentan con unos poetas a los que llaman bardos, que cantan alabanzas y condenas, acompañando sus voces con una rota, un instrumento similar a la lira».




    A los bardos también se les consideraba magos o sanadores. Posiblemente, el arte de la poesía y de la música era uno de los más difíciles, puesto que en todos los banquetes era habitual que se celebraran duelos de oratoria, donde se disputaba la supremacía. No bastaba con que recitaran de memoria obras interminables, sino que también debían ser capaces de componer nuevas canciones y plantear enigmas que sólo los más hábiles resolverían.




    El «combate de los árboles», un duelo de oratoria que se celebraba entre una poetisa y un bardo, tenía como objetivo descubrir el nombre oculto de las dos divinidades que protegían a dos clanes rivales: se declararía vencedor a aquel que creara el enigma más elaborado.




    La música ocupaba un lugar muy destacado. En las excavaciones se han encontrado instrumentos musicales, pero se desconocen las melodías. El arpa de Dagda gozaba de una importancia especial en la mitología celta: se trataba de un arpa mágica que podía tocar por sí sola tres aires; uno provocaba el llanto, otro hacía reír a carcajadas y el tercero adormecía a la audiencia. El arpa, que tenía dos nombres («mano de música cuádruple» y «roble de los dos gritos»), únicamente obedecía a su dueño. Gracias a sus tres aires, el arpa de Dagda logró vencer a los ejércitos fomorianos durante la segunda batalla de Mag Tured.




    Cuando se inició la dominación romana de la Galia, los druidas, forzados a huir a Inglaterra, pudieron refugiarse en Irlanda, una isla que los romanos no habían colonizado. Esto permitió que la tradición druídica se mantuviera viva, aunque con ciertas particularidades. La tradición irlandesa habla de los bardos o de los chantres, cuya función era componer poemas épicos que ensalzaran a los reyes y a los jefes de las tribus, a los druidas y a los filid (un término que se utilizaba en la Galia Cisalpina para referirse a los vates).




    Al principio, parecía que los bardos y los filid ocupaban una posición secundaria con respecto a los druidas, los cuales podían equipararse a los grandes sacerdotes. Con el tiempo, los druidas fueron perdiendo poder y prestigio, mientras que los bardos y los filid veían cómo los suyos aumentaban. Ellos iniciaron la renovación de la doctrina druídica, al pasar a la palabra escrita todo el saber acumulado por el conjunto de sus predecesores. A ellos les debemos la literatura y la mitología celtas que han llegado hasta hoy.




    Un único lienzo servía para todas las epopeyas, pues se contentaban con cambiar los nombres y añadir algunos detalles para actualizar los hechos. La prosa se entonaba y, para romper el ritmo, se insertaban versos o pequeños refranes. Las obras escritas que se han conservado presentan datos de un interés capital, pero es necesario leerlas a diferentes niveles: si nos detenemos en los nombres de los lugares y de las personas, no conseguimos ver el alcance simbólico e intemporal de la obra. En cambio, si aislamos los detalles anecdóticos, podemos palpar la esencia de unos mitos que se remontan a la Edad del Bronce o incluso a una época anterior.




    
♦ Los vates




    Los vates eran los adivinos que se ocupaban de la parte material del culto (primitivamente, este término designaba a los profetas; vaticinar es un derivado). Los vates leían el futuro en las entrañas de sus víctimas y en el vuelo de los pájaros. Un galo nunca acudía a un acto importante sin haber recurrido antes a la ciencia adivinatoria del vate. Según los expertos, en tiempos de Julio César también se ocupaban de la medicina.




    Poco se sabe de su papel espiritual, pues los escritos del siglo IV a. de C. no mencionan el resto de funciones religiosas. En aquel entonces sólo importaban las conquistas, de modo que los ritos y las celebraciones de la vida cotidiana, excepto los banquetes, no intereseban a los historiadores. Por eso carecemos de información sobre los conocimientos de los sabios de la época o sus posibles contactos con otras escuelas de pensamiento.




    
♦ La sociedad celta




    La sociedad celta se dividía en tres clases sociales:




    • La clase de los productores, vinculada a la tierra. En un principio estaba formada por agricultores y campesinos, pero con el desarrollo de la artesanía, se incluyó en ella a los artesanos y los comerciantes. Durante la esclavitud, los siervos también pasaron a formar parte de este grupo.




    • Los caballeros. Desde el inicio de la Edad del Bronce, poseer un caballo y armas parecía determinar un cierto nivel de riqueza y, sobre todo, de poder. En la época celta, todos los caballeros pertenecían a una nobleza fundada más sobre la riqueza que sobre la sangre. La actividad principal de este grupo era el arte de la guerra.




    • La clase sacerdotal. Esta clase gozó de un gran poder ya desde la lejana prehistoria, puesto que los reyes-sacerdotes determinaron el inicio de la edad de los metales en los países de Oriente Medio. En ocasiones se producían conflictos de intereses entre los sacerdotes y los nobles. En tiempos de los galos, los druidas tenían una influencia considerable, pues eran los guardianes de la tradición celta y mantenían muchos contactos con otras culturas, especialmente con los filósofos griegos.




    El rey pertenecía a la clase sacerdotal o a la caballeresca, según la época, hasta que la hegemonía celta llegó a su fin y fue necesaria la presencia de jefes militares. Este esquema social sobrevivió al Imperio romano y se retomó en la Edad Media.




    Los druidas, ministros de un culto (¿sanguinario?) y únicos depositarios de la ciencia, reinaron durante mucho tiempo, tanto por su superioridad intelectual como por el terror que inspiraba su alianza con los dioses. Aproximadamente tres siglos antes de nuestra era, los nobles y los jefes de las tribus rompieron el yugo de la casta sacerdotal. Los miembros de la aristocracia militar, que se había impuesto sobre los druidas, ocuparon los puestos vacantes del poder y, tras reunir a varias tribus a su alrededor, se proclamaron reyes.




    Pero las clases inferiores, sobre todo los habitantes de las aldeas, se rebelaron contra este cambio. Contaban con el apoyo de los druidas. En la mayoría de las ciudades galas, el gobierno aristocrático o real fue abolido y reemplazado por uno de carácter democrático. Los notables y los sacerdotes, constituidos en un senado, designaban un vergobret (juez anual) y un líder guerrero (si la necesidad lo exigía). En otras ciudades, fue el pueblo quien constituyó un senado con magistrados e incluso un rey, que dependía de la asamblea general y de los sacerdotes.




    Esta evolución de la sociedad gala estuvo a punto de interrumpirse cuando César inició la conquista de la Galia. En sus escritos leemos que no encontraba en este país «más que dos tipos de hombres honrosos: los druidas y los nobles. En cuanto a las masas, esta clase no vale más que la de los esclavos: abrumados por las deudas, los impuestos y las vejaciones de los poderosos, la mayoría de los hombres libres se entregan a sí mismos al vasallaje.




    »Los druidas, ministros de las cosas divinas, ejecutan sacrificios públicos y privados y son los jueces del pueblo. Intervienen en prácticamente todas las disputas, ya sean públicas o privadas. Cada vez que alguien comete un crimen, cada vez que alguien muere y cada vez que surgen disputas por una herencia o por los límites de una propiedad, actúan como jueces e imponen sanciones e indemnizaciones. Si un particular o un hombre público se niega a acatar su decisión, se le prohíben los sacrificios. Se trata del más inusual de los castigos, puesto que quienes incurren en esta prohibición pasan a formar parte de los impíos y los criminales, y todo el mundo los evita por miedo a que les contagien el mal que los aflige. No pueden acceder a la justicia y carecen de cualquier clase de honor.




    »La segunda clase es la de los nobles. Cada vez que estalla una guerra [antes de la llegada de César, ocurría casi todos los años por primavera], cogen todas las armas y reparten, en función de su nacimiento y de sus riquezas, el número de siervos y parroquianos que formarán parte de su séquito. Algunos de estos parroquianos [los hombres libres que vivían bajo la dependencia de un noble] entregan su vida a sus jefes. Los aquitanos denominan soldures a estos devotos, que disfrutan de todos las bondades de la vida con aquellos a quienes se han entregado mediante un pacto de amistad. Si el jefe sufre una muerte violenta, ellos comparten su suerte y se quitan la vida con sus propias manos. Nadie que se haya entregado a un jefe mediante un pacto semejante ha renunciado jamás, al morir este, a seguir su mismo destino».




    
♦ El saber druídico




    La magia




    La magia druídica prestaba una gran atención a los presagios, principalmente a los fenómenos celestes (el vuelo de los pájaros, las tormentas, etc.), y dedicaba numerosos rituales a estas interpretaciones de la voluntad divina. La recogida del muérdago, que se realizaba con una guadaña fabricada con un metal precioso, se acompañaba siempre del sacrificio de un toro blanco. La medicina prolongaba esta magia, pues con las plantas se elaboraba el elixir del olvido. Al igual que para los griegos y para el Génesis bíblico, la manzana simbolizaba la inmortalidad del saber. También es legendaria la fuente de la salud, en la que se sumergía a los heridos y a los difuntos que no habían muerto decapitados para curarlos y resucitarlos con el beneplácito del dios médico Diancecht, mientras su hija Airmed maceraba unas hierbas mágicas cuyas gotas curaban las enfermedades. Los sacerdotes celtas también recurrían a otros elementos, como el viento que enloquecía y destruía, la niebla en la que se perdían las almas o el fuego purificador (el salto sobre las brasas de la hoguera de San Juan es un rito ancestral: las tropas caminaban sobre estas para recibir protección.




    El druida (o el bardo) transmitía la interpretación del mensaje divino en forma de conjuros, que podían ser alabanzas, culpas o maldiciones (estas últimas provocaban la muerte de aquel a quien iban dirigidas). Las sátiras eran conjuros religiosos y legales que, al igual que las maldiciones, podían causar la muerte, mientras que las geasa eran una serie de obligaciones y prohibiciones impuestas sobre la casta de los guerreros, que debían respetarlas bajo pena de muerte.




    El culto se celebraba en los nemeton (del término gaélico nemed, que significa «recinto sagrado»). Los celtas no erigieron los monumentos megalíticos (los menhires y los dólmenes), pero sus druidas los utilizaban cuando celebraban sus ritos fuera del recinto, que constaba de un foso, un talud y una empalizada, además de un pozo de ofrendas conectado a una corriente subterránea. Se han encontrado restos en el interior de algunas capillas romanas construidas sobre emplazamientos que ya eran sagrados antes del nacimiento del cristianismo.




    Debemos olvidar las imágenes creadas por los historiadores del siglo XIX, que afirmaban que los druidas únicamente se reunían en las profundidades del bosque, pues sabemos que también disponían de templos. Aunque César afirmara que se reunían en los bosques y muchos historiadores posteriores aseguraran que los celtas carecían de templos, se trata de una información errónea.




    En la literatura medieval, el montículo circular fue sustituido por el cercado. El triple cercado (que existe desde el Neolítico) se realizaba siguiendo el diseño de la cruz celta y solía constar de un foso, un talud y una empalizada. Algunos recintos estaban rodeados por este foso, mientras que otros lo englobaban en su interior. La mayoría de los santuarios protohistóricos se construyeron en madera para preservar la imagen del «bosque sagrado» y entre sus dependencias siempre había un espacio arbolado de mayor o menor tamaño.




    La medicina




    No se sabe nada de las prácticas médicas anteriores a los tiempos de César, salvo que los celtas rendían culto a los bosques y al agua. Los medicamentos naturales (curas de agua y fármacos confeccionados con plantas) no tenían ningún secreto para estos «hombres medicina», que poseían un legado milenario fundado en el chamanismo. Todo se transmitía, bajo el sello del secreto, de maestros a discípulos, aunque las investigaciones revelan que este saber se alteró con el paso del tiempo y que existían prácticas ocultas. Por ejemplo, el tejo, tan preciado por los druidas y considerado en primera instancia venenoso, se utilizaba para curar ciertas enfermedades (en la actualidad está presente en algunas quimioterapias contra el cáncer).




    Los documentos de la época galorromana tienen un valor incalculable. Se han descubierto equipos de cirugía, lo que implica conocimientos en este dominio. Los arqueólogos también han descubierto exvotos o estatuillas que las personas curadas ofrecían como muestra de reconocimiento a la diosa de las aguas o a Bormo, el dios sanador. Los curanderos y los herbolarios nos han transmitido un legado que se remonta a los albores de los tiempos.




    Las fiestas sagradas




    • Samhain («reunión»): se celebraba el 1 de noviembre con el cambio de año. Duraba una semana y, entre festín y banquete, los celebrantes se comunicaban con aquellos que habían pasado al Otro Mundo.




    • Imbolc («purificación»): se celebraba el 1 de febrero para señalar el final del periodo invernal.




    • Beltene («los fuegos de Bel»): se celebraba el 1 de mayo para marcar el paso de la estación sombría a la clara. Los druidas hacían caminar al ganado sobre fuego sagrado para purificarlo y protegerlo de las epidemias.
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